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DescripciÃ³n

EnvÃa a otra

â??Â¿QuiÃ©n forma la boca de una persona? Â¿QuiÃ©n decide que una persona hable 
o no hable, que oiga o no oiga, que vea o no vea? Â¿Acaso no soy yo, el SeÃ±or?â?• 
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(Ã?xo. 4:11, NTV).

Hace ya casi dos aÃ±os tuve la oportunidad de comenzar a trabajar para la Radio Adventista de Londres.
Al principio, francamente, estaba paralizada de miedo. Aunque hablo inglÃ©s con fluidez, tengo acento
extranjero. Yo estaba convencida de que la gente odiarÃa mi voz y mi programa de radio. Durante varios
meses, luchÃ© al tratar de tomar la decisiÃ³n, porque pensaba que no era la persona adecuada.
Finalmente, despuÃ©s de llorar y orar mucho, aceptÃ© el trabajo y comenzÃ³ un nuevo capÃtulo de mi
vida.

Dios llamÃ³ a MoisÃ©s, pero Ã©l, convencido de que no era la persona indicada para ese trabajo,
respondiÃ³: â??Oh SeÃ±or, no tengo facilidad de palabra; nunca la tuve, ni siquiera ahora que tÃº me
has hablado. Se me traba la lengua y se me enredan las palabrasâ?• (Ã?xo. 4:10, NTV).

Â¡CuÃ¡ntas veces nos miramos a nosotros mismos y pensamos que no somos capaces, ni aun cuando
Dios mismo nos llama! Vemos todo con ojos humanos y le rogamos a Dios: â??Por favor, envÃa a otra
mujer mÃ¡s capaz que yoâ?•.

Pero Dios no necesita mujeres u hombres perfectos; Ã©l necesita personas dispuestas. Cuando
comencÃ© a recibir comentarios de los oyentes de la radio entendÃ, en parte, por quÃ© Dios me habÃa
llamado a mÃ. Londres es una ciudad cosmopolita, con muchÃsimos extranjeros de todas partes del
mundo. Para ellos, mi acento es familiar e inclusive mÃ¡s fÃ¡cil de entender que el acento inglÃ©s nativo.
Lo que pensÃ© que me descalificarÃa para servir, Dios lo estÃ¡ usando para su gloria. Mi voz imperfecta
es mÃ¡s poderosa que mi silencio perfecto.

La autora Eleonore van Haaften, en Vivir en libertad, describe el crecimiento de MoisÃ©s con las
siguientes palabras: â??En los primeros cuarenta aÃ±os de su vida (en la casa de su familia y despuÃ©s
en la corte de FaraÃ³n) aprendiÃ³ a ser alguien; en los siguientes cuarenta aÃ±os en el desierto, desde
su huida hacia MadiÃ¡n hasta su llamamiento por Dios, aprendiÃ³ a ser nadie; y en los cuarenta aÃ±os
desde la salida del pueblo de Egipto hasta su muerte, aprendiÃ³ quiÃ©n era Diosâ?•.

Cuando el miedo trate de robarte tu futuro, pÃdele a Dios que, por medio de tus inseguridades, te 
muestre quiÃ©n es Ã©l. SeÃ±or, tÃº nunca rechazas a los que se acercan a ti, por mÃ¡s dÃ©biles 
que sean. Heme aquÃ; envÃame a mÃ.
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